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Las pirámides de Guiza son un hervidero de actividad esta mañana. Por una vez, no se debe a la afluencia de turistas bajándose de autobuses, sino por los científicos que se afanan como hormigas. 

Una extraña máquina está instalada delante de la pirámide de Keops, que reluce bajo el sol deslumbrante. Cuatro paneles están unidos por un laberinto de cables de todos los colores. No es muy grande, pero es un espectáculo que llama la atención de todos los turistas que no pueden visitar la pirámide, hoy está cerrada al público.

El jefe del experimento revisa por última vez todos los detalles: el telescopio está en su sitio, la botella de argón ha sido cambiada por otra nueva, los paneles detectores están calibrados, y el nano PC está enchufado y listo para recibir la información.

El telescopio registra una «lluvia» de muones que vienen del cruce de los rayos del espacio con la atmósfera. Los muones son primos de los electrones y son muy penetrantes, pueden atravesar incluso el cemento armado. Así, cuanto mayor sea el número de muones en la materia, menor será su densidad. 

Se da la señal y el telescopio se ilumina. Nada es visible a simple vista.

Al cabo de unos minutos, aparece una imagen 3D en la pantalla. La pirámide toma forma, mostrando todas las salas interiores ya conocidas, y en particular, un espacio gigantesco desconocido donde podría aparcar un avión, no uno de los pequeñitos, un avión comercial.

Todo el mundo salta de alegría, ¡por fin un gran descubrimiento arqueológico desde la tumba de Tutankamón! 

Un humo blanco surge de la nada y rodea el telescopio deteniendo sus abrazos de alegría. Cunde el pánico. Hay que desenchufar esa joya de miles de millones de dólares. Saltan chispas de los cables, es imposible desenchufarlos sin electrocutarse. Los arcos eléctricos suben por los cables hasta el camión que contiene los grupos electrógenos. Tan solo quedan 5 metros, 4, 3, 2... Puf... Nada más. Amir ha apagado el grupo electrógeno. Es arqueólogo y profesor en El Cairo, y ha venido como observador. Este experimento no le gusta, proyectar fuerzas invisibles sobre un edificio sagrado no presagia nada bueno. Es justo pensando en eso que se fija en las nubes que se acercan a las pirámides. La noche lo cubre todo, el viento se levanta sacudiendo tiendas, mesas y materiales. La arena se arremolina cegando a todo el mundo a su paso.

De repente, todo se detiene. Ni un solo ruido, todas las miradas se centran en la gran pirámide. Un resplandor verde la ilumina, sale de los resquicios entre los bloques de piedra.

La luz se vuelve cegadora. Todos se cubren los ojos con las manos.

Una detonación envía la luz a 360 grados alrededor de la pirámide, tirando al suelo cada objeto, persona y planta como si fueran simples palillos.

El sol vuelve a aparecer.

Todos se miran, aturdidos, desorientados, sin saber muy bien qué hacen en el desierto de Guiza.
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Por fin, ahí está el tranvía. ¡Ah, vaya! Ya está hasta los topes, ¡qué locura! Bueno, da igual, esperaré al siguiente. Les mando un SMS a Évie y a Eiji, que cogen la misma línea que yo.

Me llamo Aurore, vivo en Grenoble con mi gato y mi compañera de piso, Eva. Compi de piso cada vez más ausente desde que vive un romance de cuento de hadas con su profesor de química. Esta mañana voy a la facultad donde estoy haciendo un máster de nanofísica.

El tranvía llega... y está prácticamente vacío. La gente está fatal, prefiere estar como una sardina en lata a esperar cinco minutos para coger el siguiente. Cuando llego a la estación, aviso a Évie de que estoy dentro del tranvía. Es mi mejor amiga y nos conocimos en primero. Es inglesa, rubia, lleva siempre el pelo recogido y viste muy formal. ¡La adoro! Siempre está de buen humor, a pesar de que se ahoga en un vaso de agua.

El tranvía se para en el hospital universitario donde se sube Eiji. Es justo lo contrario de Évie. Ha llegado a nuestra sección este año. Es japonesa y muy excéntrica. Tiene el pelo largo con un lado teñido de rosa y el otro de violeta, casi parece la protagonista de un manga. Nunca se está quieta, vive a doscientos por hora.

Nuestra carrera está abierta a estudiantes internacionales y todas las clases son en inglés. A pesar de nuestros diferentes acentos, no tenemos ningún problema para comunicarnos. Es por eso que, a lo largo de los años, nuestro dúo franco-inglés se ha convertido en un grupo de ocho amigos.

Llegamos al campus y empezamos a caminar hacia nuestro edificio cuando un huracán aparece de la nada, tropezando y tirando su bolso.

Ama es nuestra eterna Pierre Richard (ya sabes, aquel rubio con un zapato negro, el torpe soñador de una película de comedia). Es muy pero que muy patosa, pero la queremos por lo peculiar que es. Viene de Montana y lleva con nosotros desde el año pasado. Es rubia, tiene media melena, unos enormes ojos azules y un poco de sobrepeso. Además de ser torpe, dice muchas palabrotas y en varias lenguas además, porque cada uno le hemos ido enseñado los insultos de nuestro país. Después de insultar a la pobre piedra con la que se ha tropezado, la ayudamos a recoger sus cosas y vamos las cuatro al anfiteatro para juntarnos con los chicos: Zyanya que viene de Italia, Muanda de Tanzania, Dimitri de Rusia y Prabhat de la India. 

Nos sentamos en el anfiteatro para la clase de física cuántica. Mientras tomamos apuntes, nos preguntamos cuchicheando qué vamos a hacer durante las vacaciones de Navidad. Ninguno de mis amigos puede volver a casa, los billetes de avión están demasiado caros. Muanda y Zya estaban pensando en hacer una fiesta en la residencia, pero tengo una idea.

Crecí con mi abuela, mis padres eran arqueólogos y murieron en Egipto en un atentado en un restaurante de El Cairo. Mi abuela es genial, vive en Le Trièves entre montañas y campos. No está lejos de Grenoble pero es mucho más tranquilo. Vive en una casa grande que la gente del pueblo llama «el castillo». Hay muchas habitaciones libres, lo que me da la idea de pasar las vacaciones y Navidades con mis amigos.

—Esta noche los animo a ver el programa en la seis que trata el uso del telescopio de muones en la pirámide de Keops, para su conocimiento personal y teniendo en cuenta que nuestro próximo estudio versará sobre los muones. Por favor, tomen nota de los ejercicios para la próxima clase... —sigue el profesor.

—Pst... ¡Prab! ¡Zya! ¡Eiji!

—¿Sí?

—Después de la biblioteca, nos vamos a ver el reportaje en mi casa que Eva no está hoy. ¿Pizza y cerveza?

—¡Genial, vale!

Después de dos horas en el anfiteatro, una visita por la cafetería y una tarde de trabajos dirigidos, nos juntamos en la biblioteca. He terminado rápido mis ejercicios para el jueves, así que me voy a los ordenadores para investigar sobre los muones.

Encuentro un artículo del periódico Le Progrès Égyptien donde uno de los científicos de la expedición Keops cuenta algo que parece salido de una película de fantasía. Durante un experimento en Guiza, parece que la pirámide proyectó un aura verde a su alrededor y ninguna persona de la expedición recordaba las veinticuatro horas que precedieron este hecho. Tan solo Amir Hassan habría escapado a esta amnesia general porque estaba dentro del furgón que contenía los grupos electrógenos y eso lo habría protegido del efecto del resplandor. El artículo seguía hablando de varios hechos extraños que se produjeron después del fenómeno: siete días de tormenta de arena alrededor de las pirámides de Guiza, el Nilo cambió su cauce arrasando el pueblo de El Harra, y El Cairo sumido en la oscuridad durante cuarenta y ocho horas.

—Aurore ¿nos vamos?

—Sí, ya voy.

Cierro la sesión, cojo mi bolso y salgo para reunirme con mis amigos, obnubilada por lo que acabo de leer. ¿Un resplandor verde? ¿Como el de mis sueños?

—Venga, Aurore... 

Meto mis cosas en mi bolso deprisa y corriendo, y me apresuro para alcanzar a mis amigos, se dirigen a la estación del tranvía para ir al centro de Grenoble. Nos bajamos en la parada «Maison du tourisme» y oigo un «¡Joder!» resonar en la calle. Nuestra querida Ama ha vuelto a chocarse con la puerta de cristal que no ha visto al entrar en el Monoprix. Una puerta automática que no se abre es algo que solo le puede pasar a nuestra tierna y encantadora estadounidense. Vamos a la sección de comida del sótano.

—¿Qué comemos?

—¡Beer! ¡Beer! —claman los chicos.

—¡La cerveza no es comida! —indica Évie.

—¡Eiji! ¿Nos haces unos fideos japoneses?

—¡Muanda, que tenga los ojos rasgados no quiere decir que sepa cocinar comida asiática!

Vamos a las cajas: patatas fritas, cervezas, pasta y salsa de tomate preparada con pan, que mis acólitos extranjeros adoran. Como todo estudiante que se precie respetamos la regla de las 3P: Pasta, Pan y Pizza. Esta noche pasamos de las pizzas porque nuestro presupuesto está por los suelos, es la víspera de la llegada de las becas.

Nos volvemos a meter en el tranvía, esta vez rumbo a mi piso. Saco las llaves pero la puerta ya está abierta.

—¡Hola, Aurore!

—Hola Eva. ¿No estás con Bob?

—Te recuerdo que se llama Nicolás, no Bob.

Mi compi de piso me lanza una mirada reprobadora. ¡Bueno, ya! Se me olvidan los nombres y apellidos, así que todos los novios de mis amigas se llaman Bob.

—No, ha tenido que irse a ver a sus padres.

—No te importa que estemos, ¿no? Tenemos que ver el programa C’est pas sorcier de la seis para clase.

—No, para nada. Es interesante. Tengo una pizza, absorberá toda la cerveza que habéis traído.

—¡¡Ja, ja, ja!!

¡Ya está! Tenemos las 3P.

Jamie nos explica cómo funciona el telescopio de muones. Llama a Fred, que se pone a los pies de la pirámide de Keops. La pantalla me hipnotiza. La pirámide es luminiscente. Un resplandor verde la rodea. Me giro hacia Dimitri, a mi izquierda, que tiene la mirada clavada en la televisión. A mi derecha, Évie está en la misma posición.

—¿Qué os pasa? ¡¡Oye, oye, los físicos!! Que solo es una pirámide. ¡OYE! ¡Que me estáis dando miedo! —grita Eva.

Al menos su grito nos saca a todos de nuestro trance.

—¿Lo habéis visto?

—¿Ver el qué? —pregunta Eva.

—El resplandor verde.

Un «sí» en varios idiomas sale de la boca de mis amigos. Eva pone los ojos como platos.

—¿Un resplandor verde? No, ¡la pirámide está como siempre!

Recobro la compostura.

—Sí, sí. Perdónanos, Eva. Estamos haciendo trabajos prácticos en óptica y seguramente nos haya dado demasiado láser en los ojos.

Le indico a Ama que se calle. Después de nuestra cena de las 3P en un silencio casi religioso, decidimos ir al bar de la esquina. Eva se disculpa, tiene que terminar de revisar.

Nos vamos en estado de shock después de lo que acabamos de ver.
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La gente nos mira pasar con diversión. Ocho chavales con mochilas, como si fuéramos dromedarios con abrigo preparados para irse de expedición al Polo Norte y, por si fuera poco, mi gato maullando como loco en su trasportín. El conductor del autobús gruñe al vernos subir, molestando a todo el mundo al pasar. Los pasajeros refunfuñan. Nada nos afecta, ¡estamos de vacaciones!

Cuando llegamos a La Mure bajamos y me lanzo a los brazos de mi abuela, bueno, digamos que la cojo en brazos, porque con mi metro ochenta, poca gente puede hacer lo contrario. Ha venido con una amiga para poder llevarnos hasta la casa. Dos abuelas al volante, cuatro jóvenes por coche. Unos coches que están a punto de implosionar por la cantidad de maletas amontonadas en cualquier espacio disponible. Llegamos sanos y salvos a Saint Jean d’Hérans donde nos recibe una fina capa de nieve. 

Le lanzo una bola de nieve a Ama, que parece que va a vomitar, y Prabhat le hace lo mismo a Mumu, que se ha puesto blanco. Parece que mi abuela ha ido un poco deprisa en la subida que se llama Les Écharennes y a algunos se les han revuelto las tripas.

Asigno una habitación a cada uno y le encargo a los más fuertes que vayan a por leña. Después de haber encendido la estufa, nos juntamos en el salón. ¡Qué gusto poder relajarse! La semana ha sido terrible, hemos pasado nuestros parciales, antes de Navidades, menos mal.

—Yes! ¡Hay una tele! —exclama Dimitri.

—Sí, incluso hay un baño y agua corriente —le grito—. ¡Estoy soñando! ¡Incluso hay 4G!

Évie se desternilla de risa y Ama enciende la tele.

—Os dejo, jóvenes. Os he llenado el frigo. No me rompáis la casa. Que tengáis buena noche.

—¡Te quiero!

Mi abuela ya no vive en la gran casa, se ha vuelto demasiado grande para ella sola, ahora vive en «la granja». Es un pequeño apartamento acondicionado en la antigua granja del terreno, al otro lado del patio. La acompaño hasta su otra casa. Cuando vuelvo cierro el portón, una mala costumbre de chica de ciudad, ya que el pueblo está más bien tranquilo. No debería haberlo hecho, ¡pesa dos toneladas! 

Después de sudar un buen rato, me junto con mis amigos que están sentados delante de la tele. Eiji se ha puesto en el regazo de Zyanya para poder ver mejor.

—¿Qué pasa?

—¡Shhh!

Me acerco. La pantalla revela un desierto impresionante de barcos, basura y cadáveres de peces y otros habitantes del mar. Probablemente un reportaje sobre el mar de Aral. Pero de repente desfila por la parte baja de la pantalla un rótulo: «En directo: el mar Mediterráneo ha desaparecido».

Me quedo tan hipnotizada por las imágenes como mis amigos. Ama se ha quedado sin habla. Zyanya se retuerce las manos detrás de Eiji. Prabhat se muerde los labios hasta sangrar.

—A las 14:23 el mar se ha evaporado, ha desaparecido sin ningún aviso. Me encuentro ahora mismo en el puerto de Marsella donde los agentes marítimos están en pie de guerra para rescatar a los pasajeros de los ferris encallados en alta mar, o más bien, en pleno desierto.

—Me permito interrumpirle, Patrick; Eliza tiene una información importante que viene del Estrecho de Gibraltar.

Ya no escucho a la periodista. Me da la sensación de estar en un sueño, en mi sueño, esta imagen que he visto tantas veces en mis ensoñaciones. Un muro de agua que separa al océano del vacío dejado por el mar Mediterráneo se eleva ante mí. Algo digno de una adaptación de los diez mandamientos. Nos quedamos varios minutos boquiabiertos, sin decir palabra. Después vienen las entrevistas a los científicos, los investigadores, los políticos, los oceanógrafos... todos presentan teorías a cada cual más extravagante. El rugido de las tripas de Mumu reclamando comida nos saca de nuestro letargo. Propongo hacer pasta carbonara y la idea se aprueba unánimemente.

Delante de nuestros platos, buscamos una explicación racional a esas imágenes.

—¡Calentamiento global! —propone Évie.

—El efecto de las transferencias de flujo entre el océano y el mar —sugiere Dimitri.

Ama habla de extraterrestres y Zyanya de fuerzas oscuras. Estamos divagando entre teorías fantásticas y teorías esotéricas e incluso ciencias ocultas cuando me atrevo a expresar mi punto de vista, sonrojándome.

—¿Y si fuera la culpa de los Dioses?

—¿De los Dioses? ¿Qué quieres decir? —me pregunta Prabhat.

—No, es una idea estúpida.

—¡Ah! Para ya, Aurore. Como si no pudieras expresar tu opinión, no vamos a comerte. La idea de los Dioses no es más absurda que la de los marcianos.

—Vale. ¿Y si los Dioses hubieran sido despertados?

—¿Los Dioses de qué civilización? —dice Muanda.

—No es una idea tan estúpida —suelta Ama, dándome la razón.

Su aportación y su sonrisa me animan a seguir hablando y me atrevo a contar mi sueño.

—A menudo tengo el mismo sueño. Estoy en un pasillo y la única luz es una antorcha. No sé dónde estoy. Tengo la sensación de que me hundo cada vez más bajo tierra. Llego a una gran sala. Los muros están llenos de jeroglíficos. En medio de la habitación hay ocho cofres. Todos están fabricados con un material diferente, de dos en dos, y las cerraduras son ankhs del mismo material. Todos están abiertos. Me acerco a la pared de la izquierda y consigo leer las inscripciones. Describen la creación del mundo con Dioses egipcios que no conozco. Son ocho y forman cuatro parejas. Una de ellas representa las tinieblas; la segunda, el infinito; la tercera, las aguas; y la última, la esencia de la vida. Son los Padres y Madres del astro solar que trajo la vida a la Tierra. Sigo leyendo en el muro del fondo. Los Dioses egipcios que sí conocemos se unieron para encerrar a los otros ocho en los cofres sellados por las cruces de ankh. Los jeroglíficos narran la historia entre los antiguos Dioses y los Dioses de Egipto. Continúo hacia el muro de la derecha, donde está escrito:

A las puertas del desierto

Con un ojo experto

La gran esfinge con cabeza de león

Vela sobre la tumba del Salvador.

La vida está de nuevo protegida.

¡Gloria al gran Keops!

La humanidad está vigilada

Por el salvador desde el reino de los muertos.

Oculto a los ojos de todos

El secreto está guardado.

Un día los ocho volverán

Y los ocho vencerán

Sin ellos la vida será exterminada.

—¡Eto zastavlyayet tebya prekratit narkotiki!

—¡Dimitri!

—Perdón. Aurore, te traduzco lo que he dicho en ruso: ¡tienes que dejar las drogas!

Évie le lanza un cojín a la cabeza y fusilo a Dimitri con la mirada.

—Para ser un sueño parece muy real —me tranquiliza Prabhat—, ¿desde cuándo lo tienes?

—Desde la muerte de mis padres.

—Eran arqueólogos, ¿verdad, Aurore? —me pregunta Muanda.

—Sí, estaban en Hermópolis. Murieron en El Cairo en un restaurante donde explotó una bomba.

—¿Nadie ha podido darte un significado para este sueño? —me pregunta Prabhat, rodeándome con los brazos.

—Seguramente no estaban solos en su investigación —sugiere Ama.

—Sí, tenían un socio pero no lo he vuelto a ver desde el entierro. Me dejó su tarjeta de visita por si acaso.

—¿Qué buscaban tus padres?

—No lo sé, no hablaban nunca de sus investigaciones.

—Dejadla.

—No pasa nada, Évie. Eres muy amable y los brazos de Prabhat son muy reconfortantes —digo, guiñándole el ojo discretamente.

—¿Y si llamas al socio de tus padres? Igual podrías saber más detalles de sus investigaciones y podríamos encontrar una relación con tu sueño.

—¡Pero si tienes razón, Zya! —salta Eiji.

—¿Tienes aquí la tarjeta?

—Sí, en mi cuarto.

—Pues mañana llamamos.

—¿Le has contado tus sueños a tu abuela?

—No, es muy absurdo. Sois los primeros en oírlo.

—Bueno, chicos, os toca quitar la mesa.

—¡Venga ya, Ama!

—No le lleves la contraria, Dimitri, que si no nos va a agarrar del cuello para obligarnos.

Los chicos, como buenos caballeros, quitan la mesa. Después nos alcanzan en el salón. Estamos abatidos y me siento desamparada frente a este cataclismo. Al final somos tan poca cosa en este planeta. Y que, jolín, la vida sigue y tenemos que disfrutar del presente. ¡CARPE DIEM! 

Propongo cambiarnos las ideas jugando a juegos de mesa. Siempre consiguen hacernos pasar un buen rato. Vamos a hurgar en el armario en busca de juegos. Empezamos tranquilamente con un UNO y Dimitri gana todas las partidas.

—Ahora vuelvo. Voy a meter un tronco en la estufa.

—Es verdad que se empieza a estar bien —dice Eiji quitándose el jersey rosa con una cabeza de panda y dejando aparecer una camiseta de tirantes violeta en la que se ve un unicornio vomitando un arcoíris. 

—Me encanta tu camiseta, Eiji. Es el vivo retrato de Zya después de una noche de copas.

Mumu recibe un puñetazo en el hombro y aparta, como si fuera un mosquito, la mano de Zya, que hace una mueca de dolor.

—¿Voy a buscar unas cervezas y echamos otra? —propone Dimitri quitándose el jersey y desvelando varias cartas de UNO que le salen de las mangas.

Los chicos están muertos de risa.

—Echemos un Jungle Speed. Así no podrá hacer trampas.

—Venga, esta vez, Dim, te voy a dar una paliza —dice Ama.

Después de haberle retorcido la uña a Évie, torcido un dedo a Prabhat, roto un jarrón y enviado el tótem a toda velocidad al ojo de Dimitri (acompañado de un «¡Bien hecho!» de Ama), decidimos irnos a la cama.

Ponemos de nuevo las noticias para ver qué nuevas teorías hay acerca de la desaparición del mar Mediterráneo.

«La repesca de la fauna marina está en curso. Curiosamente, pocas especies se han visto atrapadas por esta desaparición repentina de su ecosistema. El profesor Watts, biólogo especialista en delfines, ha señalado que se detectaron las balizas de algunos especímenes estudiados en el océano Atlántico, aunque solían vivir en la cuenca del Mediterráneo.»

Mumu apaga la televisión.

Subimos deseándonos buenas noches. Veo que Zya le susurra algo al oído a Eiji, que se sonroja.

¡Ay, esos dos! ¿A qué esperan para juntarse? Bueno, mañana será otro día.
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A juzgar por los crujidos que me han despertado esta noche, creo que nuestros tortolitos han dado el paso. Abro mis contraventanas y un sol cegador se levanta sobre Châtel, ¡qué bonito! Pero hace demasiado bueno para ser un 23 de diciembre. Salgo al pasillo donde veo a Ama salir del cuarto de Dimitri. Me saluda con una enorme sonrisa.

—Creo que le he dado su merecido a nuestro tramposo. Está durmiendo como un angelito.

Me quedo sin palabras, me he equivocado en el origen de los crujidos. Bajamos las escaleras siguiendo el rastro de un acogedor olor a café. Prabhat se levanta para recibirme con un beso en la frente. Muanda tiene un croissant en la boca. Évie se está preparando unos huevos revueltos y beicon. Zyanya y Eiji están sentados uno al lado del otro empanados mirando el uno su taza de café y la otra un bol de leche con cacao. Eiji se rasca con ensañamiento el hombro con la parte plana de un cuchillo.

—Para, Eiji, déjame ver.

Zya le levanta el borde de la camiseta y se le ponen los ojos como platos.

—¿Qué pasa?

—¡Estás brillando!

Eiji se quita su camiseta de Sailor Moon que usa para dormir y se queda en bragas delante de todos sin pudor alguno.

—¿Te quema?

—No, me pica.

—Ve a darte una ducha, igual ayuda con el picor.

Eiji se va a toda velocidad al cuarto de baño que está cerrado con pestillo.

—¡Abre!—grita Eiji aporreando la puerta.

—¡No puedo! Me quema la piel si salgo del agua fría.

—Dimitri está encerrado en el cuarto de baño y parece que tiene lo mismo que yo. ¡Venid a ver! —grita Eiji en las escaleras.

—Ven, Eiji, vámonos al otro cuarto de baño—dice Zya yendo con ella.

Ama ha encontrado un destornillador en la cómoda del pasillo y fuerza la puerta del cuarto de baño. Entre y se precipita hacia la ducha. Dimitri tiene mala cara y su frente está perlada de gotas de sudor. Apenas tiene tiempo para ponerse una toalla alrededor de la cintura. Miramos su hombro. Un triángulo como el de Eiji se dibuja en su piel enrojecida.

—¿Te sigue quemando?

—No. Tengo ganas de rascarme, pero se está calmando.

Eiji y Zya han vuelto al comedor y todos nos sentamos alrededor de la gran mesa.

—¿Cómo te sientes, Eiji?

—Bien, ya se me ha pasado. ¿Qué nos ha pasado? Dimitri, enséñame tu hombro.

Dimitri se quita la camiseta y deja que le toque el hombro. Un triángulo negro está grabado en su piel, con los bordes hinchados como marcados por un hierro al rojo vivo. Nos miramos todos.

—¿Qué pasa? —pregunta Eiji que nos ve azorados.

—Antes de que bajarais nos hemos dado cuenta de que nosotros también teníamos esa marca en el hombro.

—Pero ¿desde cuándo? ¿Y por qué nunca nos hemos fijado en eso?

—Eiji, no solemos ir en pelotas a clase —ironiza Ama.

—Desde que tengo recuerdos he tenido ese triángulo. Pensaba que era una mancha de nacimiento—digo.

Muestro mi marca. Prabhat la roza con los dedos, provocándome una descarga eléctrica que va hasta la parte baja de los riñones. No se da cuenta de mi turbación y cuenta su historia.

—El primer año que llegué a Francia me agredieron a la salida del aeropuerto. Me dieron una paliza y me robaron todo. Siempre pensé que era una especie de hematoma que se me había quedado. ¿Y tú, Mumu?

Muanda nos enseña su marca oculta entre otros símbolos. A pesar de su piel de ébano, se ve perfectamente.

—En mi hogar tenemos que superar un rito iniciático para pasar a la edad adulta. Es algo que marca mucho tanto el cuerpo como el espíritu. Una vez superas la iniciación, recibes símbolos tatuados en la espalda. Siempre pensé que era uno de ellos.

—A mí me salió después de una borrachera tremenda por mis dieciocho años —dice Zyanya—. No me acuerdo de nada de lo que pasó esa noche salvo que me desperté en el hospital después de estar 48 horas en coma. Pensé que habíamos decidido tatuarnos esa noche y no se me ocurrió pensar otra cosa

—¿Demasiado tequila, Zya? —bromea Dimitri.

—Sí, despertarme esa mañana fue duro, te lo aseguro.

—¿Évie?, ¿Ama? os toca —dice Dimitri.

Ama se apresura en contestar.

—Solía coger el bus para ir al cole, en Francia creo que es el equivalente a prescolar. Como sabéis, soy muy patosa y suele ir unido a la mala suerte. En uno de esos viajes, me apoyé contra la ventana y se rompió. Me caí a la carretera mientras el bus seguía circulando. Por suerte solo me rompí el omóplato. Tengo una cicatriz que sigue uno de los lados del triángulo, así que pensé que estaba relacionado con eso.

Mientras Ama habla, Évie se ha puesto blanca y se retuerce las manos. Me doy cuenta y voy hacia ella. Cuando Ama termina de contar su historia, cojo la mano de Évie para que se anime a abrirse.

—Es difícil para mí hablar de esta marca porque está ahí desde que soy pequeña. Escapé de los malos tratos de mis padres, solían pegarme. La noche que llegué a casa de mi tía Margaret apareció la marca.

Un largo silencio sigue sus palabras, yo era la única que sabía su triste infancia. Lo rompo.

—Bueno, voy a ir a ver a mi abuela. Toma Évie, mi caja de papeles, en ella guardo todo lo que tengo que guardar. La tarjeta de visita del socio de mis padres tiene que estar dentro.

—¿Te ayudo, Évie?

—Gracias Mumu.

Me pongo mis zapatillas Converse y cruzo el patio para ir a ver a mi abuela en «la granja». Hace muy bueno, casi tengo calor en jersey. ¡Qué raro! Me da la sensación de que todo está relacionado pero no entiendo muy bien cómo. Llamo a la puerta y abro. Mi abuela sonríe y me abraza con ternura.

—Hola cariño. ¿Estáis bien acomodados?

—Hola, abuela. Sí, perfecto.

—¿Has visto las noticas? ¡Es increíble! Esta mañana no sabe nada más. Pareces preocupada, siéntate. Te traigo un café.

—Sí, gracias. Han pasado cosas raras esta mañana cuando nos hemos levantado.

Le cuento todo lo que ha pasado. Me escucha con atención y no parece sorprendida por nuestra aventura.

—¿Cuándo apareció esta marca en mi hombro?

—Apareció al día siguiente de la muerte de tus padres. Te pusiste a gritar en mitad de la noche. Fue el abuelo quien fue corriendo a tu cama pensando que habías tenido una pesadilla. Me llamó inmediatamente. La piel de tu hombro brillaba, no estaba caliente pero todo parecía indicar que era una quemadura. Te metimos en la ducha para enfriar esta especie de fuego y el dolor fue remitiendo hasta dejar aparecer un triángulo oscuro.

—¿Cómo explicar que mis amigos tengan la misma marca y en el mismo sitio?

—Por lo que dices, su marca ha aparecido después de un momento transcendental en su vida.

—Sí, creo que sí.

Frunce el ceño, pensando y no me atrevo a interrumpirla. Me bebo mi café a sorbitos preguntándome qué quiere decir ese triángulo y por qué ocho personas nacidas en lugares diferentes del mundo lo tienen en el mismo sitio.

—Aurore, creo que todas estas historias están relacionadas con la investigación de tus padres.

—¿Mis padres? ¿Cómo?

—Se habían ido a Hermópolis donde estaban haciendo excavaciones. Iban a volver durante las vacaciones pero también para mostrar sus descubrimientos en el Centro de Estudios Nucleares, el CEA, de Grenoble. Cuando llegaron a El Cairo, por desgracia, el destino golpeó.

—¿Al Centro de Estudios Nucleares? ¿Qué tiene que ver con excavaciones arqueológicas?

—No lo sé. Sin embargo, después del entierro de tus padres, recibimos un paquete que venía de Egipto. Su socio lo había enviado. Habían preparado esa caja por si les sucediera alguna desgracia a los dos.

—¿Qué contenía?

—Le preguntamos a Amir pero él no sabía nada. Solo obedeció la última voluntad de tus padres. Dentro del paquete había un cofre de madera recubierto de oro y jeroglíficos, en el cual había rollos de papiro, ocho anillos de bronce y ocho joyas con forma de ojo.

—¿Dónde está ese cofre?

—Pusimos todo de nuevo dentro y lo escondimos en el desván de la gran casa en un baúl de madera.

—Gracias abuela, vamos a buscarlo.

Le doy un abrazo y corro de vuelta con mis amigos. Dimitri y Eiji tienen mejor aspecto y Évie me recibe agitando como su fuera un trofeo la tarjeta de visita de Amir Hassan.
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La búsqueda del tesoro
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—¿Tienes más información, Aurore? —me pregunta Prabhat dejándome un sitio a su lado en el sofá. Les cuento todo lo que me ha contado mi abuela.

—¡Joder! Es tocho esto.

—Resumes genial lo que todos pensamos, Ama, gracias. Así que tenemos que ir a la búsqueda del tesoro en el desván —resume Zya.

—Justo. Creo que hay linternas en el aparador del pasillo.

—Voy a ver.

Dimitri se levanta y va a mirar en los cajones del mueble.

—¿No vas a llamar a Amir Hassan?

—No, Évie, todavía no. Primero quiero encontrar el cofre. Así podré dirigir mejor mis preguntas.

—¿Hay arañas en el desván? —pregunta Eiji con una vocecita aterrorizada.

—¡Yo estaré ahí para defenderte, seré tu caballero! —exclama Zya y agarra con la mano el matamoscas que estaba encima de la chimenea.

—He encontrado tres linternas.

—Vale, voy a coger también mi móvil y así tenemos cuatro.

Prabhat me coge la mano y nos colocamos a la cabeza de la expedición. Cuando llegamos al primer piso, una cortina esconde el acceso a las escaleras del desván. Prab sujeta la cortina para que pueda pasar. Yo tampoco soy muy fan de los bichitos de ocho patas, todo hay que decirlo. Por el rabillo del ojo veo una sombra moverse en lo alto de la pared y me pego a Prab, que ilumina la cosa y grita por la sorpresa. Eiji salta a los brazos de Mumu que está justo detrás de ella. Zya se desternilla de la risa. Me quito el sombrero ante el príncipe azul.

—Solo son unos murciélagos que tienen más miedo que vosotras.

Llegamos al desván y abro la puerta. Avanzo para dejar pasar a mis compañeros de aventura.

—Parece que estamos en las mazmorras de la mansión encantada de Fort Boyard —ironiza Dimitri.

—¿Qué estamos buscando?

—Un cofre, nena —se burla Ama.

—Sí, ya lo sé, pero ¿cómo es exactamente?

—El cofre está dentro de un baúl de madera.

—¡Vale!

El desván está lleno de muebles, sillas, cochecitos de bebé, cunas, casilleros, baúles... Todo de madera, el paraíso de un anticuario.

—¡Venga, Dimitri! Vamos a hacer como si estuviéramos buscando la diadema de Ravenclaw en la Sala de los Menesteres de Hogwarts.

—Eiji, madura un poquito. ¡Uy! ¡Si ya has madurado todo lo que puedes!

—No te preocupes —dice Ama—, te vengaré esta noche.

Eiji me mira y le indico por señas a qué se refiere Ama. Nos dispersamos por parejas para mirar en todos los baúles. Después de media hora, levanto la undécima tapa. ¡Otra vez sábanas! Medias, seguro que de mi tatarabuela. Meto la mano para hurgar y palpo un objeto duro entre el encaje. Saco un cofre. ¡No puede ser! ¡Por fin, el cofre!

—¡PARAD! Ya lo tenemos.

Alzo un cofre de madera estucado y pintado. Hay escenas dibujadas y jeroglíficos que forman un marco alrededor de las imágenes. Está ricamente decorado con hojas de oro y materiales preciosos. Un gran cordón de cuero con la cabeza de una serpiente por un lado y la cola por el otro lo mantiene cerrado. Prabhat lo lleva hasta el salón y lo deposita sobre la mesa de café.

—¿Lo vas a abrir?

—Espera, Dimitri. Mirad las inscripciones, ¿no os llama nada la atención?

Todos se ponen a mirar con más detenimiento los jeroglíficos que rodean la escena central.

—¡Por Zeus! —exclama Eiji.

—Tienes razón. Puedo leerlos sin dificultad, ¿vosotros?

Todos contestan afirmativamente.

En la parte delantera un dibujo ilustra la creación del sol, que está rodeado por ocho personajes con cabezas de rana o de serpiente. Leo en voz alta:

—Del seno del océano primordial surgió la Tierra y sobre ella vinieron a la existencia los ocho. Hicieron aparecer un loto del cual brotó Ra. Después, de un capullo de loto emergió una mujer, Ra la vio y la deseó. De su unión nació Thot que creó el mundo con la palabra.

En la parte trasera están representados ocho Dioses con su nombre y un jeroglífico más grande en el centro, como si fuera un título.

En el lado derecho hay un mapa de Egipto. En el lado izquierdo hay un círculo, como si fuera un huevo en plena mitosis, rodeado por dos mujeres. En el centro del huevo hay ocho personajes.

—¿Ogdóada? Eso es lo que pone aquí —señala Zya indicando el jeroglífico más grande—, no soy un erudito de la cultura egipcia pero no había oído jamás hablar de eso, ¿vosotros?

—Yo salvo Amenofis, Anubis y los demás de Stargate SG1, estos no me suenan de nada.

Todos estamos dudando, ocho Dioses egipcios de los que no hemos oído hablar jamás. Ninguno somos muy duchos en la materia, pero aun así yo he leído los libros de Christian Jacq y no recuerdo nada del génesis de los egipcios.

—¿Lo abres, Aurore? —se impacienta Évie.

Deslizo la lengua de la serpiente del anillo y abro la tapa del cofre. Dentro no hay ni decoraciones ni florituras, tan solo madera desnuda. En el centro hay dos rodillos, ocho anillos de plata con forma de una serpiente que se muerde la cola y ocho joyas de oro y piedras preciosas con forma de ojo egipcio.

El primer rodillo es un papiro cerrado con un simple lazo. El segundo es un tubo de plata con tapa que tiene decoraciones en relieve. 

Despliego el papiro. Leo sin dificultad los jeroglíficos que cubren la hoja amarillenta. Todos me escuchan con atención. Cuanto más avanzo más débil se vuelve mi voz. De vez en cuando miro a mis amigos, Ama palidece cada vez más y a Zya se le va abriendo la boca a medida que prosigo mi lectura. Prabhat se frota las manos con frenesí. Muanda y Dimitri están petrificados en sus sillones y Eiji y Évie se hacen cada vez más diminutas entre los cojines del sofá.

Deposito el papiro dentro del cofre y me quedo quieta, paralizada, con las manos sudorosas y el corazón a punto de salírseme por la boca.
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El destino llama a la puerta
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Dimitri rompe el silencio ensordecedor.

—¿Ya han empezado a destruir nuestro mundo con el mar Mediterráneo?

—Sí, creo que ya ha empezado. ¿Cómo explicas que os haya salido la marca a ti y a Eiji? Es su llegada lo que ha provocado su aparición.

—Esperad. Hagamos un resumen. Los ocho Dioses de la Ogdóada han sido liberados por culpa del experimento que hicieron sobre la pirámide. La luz verde, ¿eso sería ellos?

—Sí, seguramente. Keops con ayuda de los otros Dioses los venció y los habían encerrado a cada uno en un cofre en la pirámide.

—Y ahora son libres y quieren aniquilar la humanidad para reconstruir una tierra donde ser los dueños del mundo.

—Sí, en resumen, reinician el mundo y ponen a unos esbirros que los adoren sin pensar. ¿Cómo van a destruir el mundo?

—Jugando con los elementos. El hecho de retirar el mar Mediterráneo tendrá seguro un impacto en el ecosistema.

—Vale, admitamos que sea así. Pero en todo esto, ¿somos nosotros los que tenemos que vencerlos?

—Está escrito que Keops marcó a ocho individuos con un triángulo en el hombro. Creó un tipo de guardianes en la jerarquía egipcia y por cada generación aparecen ocho guardianes.

—¿Somos los nuevos guardianes? ¡Qué alucine! Tenemos que vencer a unos Dioses que no podemos ver. El papiro no lo dice pero es posible que tengamos súper poderes. 

—No lo sé, pero sí hablan de artefactos.

—Aurore, abre el tubo. Igual hay alguna explicación más.

Cojo el tubo y miro los símbolos en relieve que lo rodean. Son diez: un gato, un escarabajo, una cruz egipcia, una especie de colgante, un círculo sobre la cabeza de una mujer, un círculo con un pedestal, una columna, una serpiente que se muerde la cola, un ojo y una especie de picahielos. 

Intento abrir la tapa pero no se mueve nada. Prabhat viene en mi ayuda. Se pone rojo del esfuerzo pero está atascado. Mumu, que es el más fuerte, también lo intenta y con un crujido, la tapa se afloja. Me devuelve el cilindro y lo inclino. Un papiro se desliza sobre la mesa de café. Esta vez los jeroglíficos están acompañados por coloridas imágenes. Dejo que Prabhat lo lea. Su lectura empieza por la descripción de los ocho Dioses.

La imagen de un hombre barbudo con un cuerpo verde que sujeta el tronco de una palmera. Es Nun. El océano primordial que crea la vida y crea la muerte, después está la imagen de su compañera Nunet, representada como una mujer con cabeza de cobra. Es el agua subterránea y el agua de los abismos.

Después viene la pareja de Heh y Hehet que encarnan el infinito. A Heh, que es el espacio infinito, se le representa como un hombre con cabeza de rana, Hehet, la eternidad y la omnipresencia, está representada como una rana.

Prabhat sigue leyendo y describe a Kek, el dios de la noche que precede al alba. También está dibujado como un hombre con cabeza de rana. Está emparejado con Keket, una mujer con cabeza de serpiente. Es la diosa de la noche que viene justo después del crepúsculo.

Y la última pareja está formada por Imen y Amemet. Imen es «el desconocido», es imposible saber su forma verdadera. Se le representa como un faraón de piel azul. Amemet está dibujada con piernas de hipopótamo, cuerpo de leona y cabeza de cocodrilo. Imen es la esencia de la vida y Amemet la devoradora de los muertos indignos de pasar al más allá.

—¡Ya está! ¡Ya sabemos cómo son nuestros adversarios: serpientes y ranas!

—No se describen sus poderes.

—¡Sí están! De forma indirecta. Dos Dioses tienen el poder de las aguas, dos el de las tinieblas, los dos el infinito, representado como el viento, y los dos últimos la esencia de la vida, el uno la otorga y el otro la arrebata.

—Y de acuerdo con tu razonamiento, ¿el mar Mediterráneo habría sufrido la ira de Nun?

—Según lo que dice el papiro, sí. Sigue leyendo, Prabhat, es posible que haya alguna pista para vencerlos.

—Sí, sigo. Parece un poema y dice lo siguiente:

Un guardián por cada Dios

El agua vencerá al agua

El día vencerá a la noche

La eternidad combatirá al infinito

Y el infinito aniquilará la eternidad

La esencia de vida será absorbida por la fuente de la vida

El soplo de la vida borrará

El juicio de la muerte.

Prabhat detiene su lectura, nos mira uno a uno y después clava su mirada en la mía. Me siento atravesada por su aura, es una sensación extraña. Una especie de calor se difunde por mi corazón y, de repente, entiendo lo que quiere decir el poema.

—¡Lo he entendido! Somos ocho, cuatro chicas y cuatro chicos. Los Dioses también son ocho, cuatro entidades femeninas y cuatro masculinas. ¿Me seguís?

Todos asienten con la cabeza a lo que estoy diciendo.

—Aurore en francés quiere decir amanecer y, si entiendo bien el poema, soy la adversaria de Keket.

—Pues sí, tienes razón. Mi nombre en la India significa alba. Así que yo estoy contigo, Aurore, y tengo que enfrentarme a Kek.

—Eiji quiere decir infinito, así que tengo que vencer a Hehet—se estremece nuestra pequeña japonesa.

—Estoy contigo, Eiji. Mi nombre, Zyanya, es originario de América del Sur, vete tú a saber por qué mis padres se fueron a buscar tan lejos, pero significa la eternidad, así que soy contrario a Heh.

—Creo que Ama y yo nos hemos encontrado. Dimitri significa la fertilidad de las aguas y Ama, tú me dijiste que tu nombre quiere decir el agua.
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